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Caries Alzinet 

1. Introducción 

La Convención de los Derechos de los Niños de las Nac iones Unidas, 
aprobada el 20 de noviembre de 1989, y rati ficada por nuestro país durante 
el año 1990, promulga y estructura su arti cul ado en tres postul ados. 
La provisión de servicios dirig idos a la in fancia, la protección de los niiios 
en relación a todos aquellos elementos, grupos o indi viduos que puedan 
di sminuir su desarrollo físico, psico lógico y social, y en último lugar la 
Convención menciona la participación de los ni ños en acti vidades y 
situaciones propias de su edad y re lacionadas con su grado de madurez 
personal (Verhellen, 1992; Casas, 1993). 
En el presente trabajo, me agradaría incidir en ese último punto, el de la 
participación. 

2. ¿Qué entendemos por participación? 

Entendemos por participac ión e l proceso de compartir decisiones que 
afectan a nuestra vida y a la vida de la comunidad en que vivimos (Marín 
González, 1988). Así pues, entendemos la parti cipac ión como un proceso, 
un conlinuum de ideas y de acc iones que re lac ionadas entre e ll as deben 
favorecer nuestra presencia, influencia y actuación en las decisiones del 
grupo (Ucar, 1992). 
La participac ión se fundamenta en la moti vación que ti enen los niños por 
la ac ti vidad que debe desarroll arse y en la capac idad de sentirse escuchados 
a la hora de ll evar a cabo dicha acti vidad. 
Este proceso de partic ipac ión, que puede aprenderse, se estructura en tres 
objeti vos básicos, la descentralización en la toma de decis iones (Muñoz, 
1995), el acceso a la información, un acceso que debe ser flu ido y que ha 
de fac ilitar la formac ión y, en último lugar y con el fin de alcanzar los dos 
objeti vos anteriores debe haber una coordinación entre las distintas 
instituciones. 
El logro de los anteriores objeti vos ha de permitir que las intervenciones en 
el terreno de los niños sean re fl ejo de sus neces idades y problemas, y de este 
modo se impliquen en el proceso de intervenc ión y ev itando la participac ión 
pas iva, la no parti cipante. 

3. Valores personales versus valores individuales 

Entendemos la participac ión como un proceso gru pal. Partic ipar es sinónimo 
de compartir, compartir sentimientos que aprendemos a lo largo de la 
interre lación con los miembros de la soc iedad (sea en la famili a, en e l 
ámbito educati vo, en el asoc iac ioni smo, o en el tiempo libre), y es en esa 



interrelación donde ha de iniciarse e l proceso de aprendizaje de los valores, 
de esos valores personales que han de damos los instrumentos precisos para 
se r responsables de nues tras ac tuaciones. El hecho de as umir esa 
responsabilidad será lo que nos permitirá sentirnos satisfechos y a la vez 
crecer como personas activas en nuestra sociedad. 
Cuando mencionamos los valores personales, hablamos de esos valores 
que, sos laya ndo prejuicios y actitudes de intolerancia, nos acercan a la 
rea lidad de los demás tanto si son como si no son miembros de nuestro 
colecti vo de referencia . Serán esos valores personales que se sustentan en 
la tolerancia y la igualdad, aque llos que permitirán valorar de forma 
positiva nuestra re lación con los demás y nos facilitarán y consolidarán 
nuestra moti vac ión hacia la parti cipac ión soc ia l. 
En contrapartida , los valores indi viduales , a diferencia de los valores 
personales, son aque llos que engloban una actitud más individuali sta, 
basada en marcos totalitarios e intolerantes que arrastran excl usivamente 
conductas y actitudes egoistas y que, en consecuencia, no facilitan la 
participación de los demás. 

4. Hacia un nuevo concepto de cultura 

Como ya hemos di cho anteriormente la parti cipación es una actitud que 
puede aprenderse, ese aprendizaje debe situarse dentro de una cultura 
propi a que no sea exclusiva de los propios niños. 
Antes de profundizar en la definición del concepto de cultura me agradaría 
retomar las diferentes formas de transmisión generacional que la antropóloga 
Margaret Mead expuso en su libro Cultura y Compromiso. En él, la autora 
describe tres tipos de modelos de transmisión generacional según las 
relaciones que se establecen entre los niños y los adultos: 

4.1. En primer lugar expone las culturas postfigurativas. La transmisión 
cultural proviene del pasado, pasa de padres a hijos, basándose en el 
concepto de que los niños aprenden de los ancianos. Esta cultura se 
fundamenta en el aprendizaje y parte de los modelos de la famili a y 
de la escuela. 

4.2. En las culturas cofigurativas, la autoridad reposa cada vez más en e l 
presente, y la transmisión cultural depende de los grupos de iguales. 

4.3. Y, en último lugar, encontramos las culturas prefigurativas , donde e l 
cambio es rápido y la experi encia de una generación ya no sirve para 
la siguiente. De esta forma nos adaptamos constantemente a un futuro 
que tan solo preveemos, un futuro desconocido. 

Hoy en día se producen esos modelos de transmi sión cultural en cualquier 
entorno educativo del mundo infantil. 
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Podemos afirmar que hasta el presente hemos 
tenido una cultura, unas actuaciones de niños, y 
que han pro liferado ac ti vidades que imponían su 
partic ipac ión. No obstante, también es cierto que 
las políticas actuales deben evo lucionar hasta 
producir culturas con, para y de los niños (Ro­
drigo, 199 1) pero este cambio supone la plena 
parti cipación de éstos niños , una cultura basada 
en la to lerancia, la no exc lusión y la fo rmac ión 
permanente, supone una nueva concepción de la 
categoría soc ial de la infanc ia, la creación y acep­
tac ión de una sociedad educati va y responsable 
desde el mundo de los niños. 

5. El ocio como tiempo libre 

Aunque en ocas iones e l oc io se nos presente como un fe nómeno de nuestros 
días, las re fl ex iones acerca del mismo se producen ya desde la antiguedad 
greco-romana. En esas dos culturas, e l ocio se entend ía como un espac io de 
tiempo que la persona utili zaba como ex presión de sus valores o como 
descanso después de la reali zación de una ac ti vidad de trabajo (Munné, 
1980). 
A partir de la revolución industri al, se concibe e l oc io como ti empo sacado 
al ti empo de trabajo, y se va lora en re lación a éste, y no como un ti empo con 
característi cas propias en sí mismo. 
En la actualidad hay posturas yuxtapuestas hac ia la utili zación del tiempo 
libre, aunque todos los autores coincidan en que, al igual que en otras 
situaciones de la acti vidad humana, en ese tiempo el niño aprende a 
comportarse como ser soc ial (Codina, 1995). 
Este proceso que denominamos soc iali zación surge de las experienc ias y de 
los conocimientos que fac ilita el entorno y van configurando, en cada 
persona, unas pautas propias que le guían en su comportamiento soc ial 
(Codina y Casas, 1995). 
A partir de esta concepc ión de l ocio como e lemento del proceso de 
soc iali zac ión, a menudo descuidada por los padres y educadores, han 
surgido agentes que planifi can e l ocio, para convertirlo en un e lemento 
producti vo que pueda sati sfacer determinadas neces idades. 
Por consigui ente, este tiempo libre debe ser un tiempo soc iali zador y que 
responda a los siguientes principios: 

• En primer lugar, que sea capaz de desarroll ar unas propuestas 
indica ti vas, tanto en la oferta de materi ales (recursos), como en la 
organi zac ión del tiempo, i de esta forma, potenciar las aptitudes y la 
partic ipación de los miembros de la comunidad. 



• Que sea adaptable a la poblac ión a la cual va dirigido . 
• Y, en último lugar, que se plantee como un tiempo liberador de la 

mayor parte de las neces idades reales y de las percibidas por parte de la 
poblac ión a la cual va dirigido. 

Estos tres principios deben ir acompañados de un proceso de refl exión 
(evaluac ión) que nos ha de permiti r saber si hemos alcanzado nuestros 
objetivos, pl antear nuevos objeti vos y nuevas acti vidades con el fin de no 
caer en la monotonía que se man ifiesta en e l momento de plani ficar nuestro 
tiempo libre. 
Todo este proceso, debe permitirnos alcanzar las tres modalidades de oc io: 
1. El oc io como instrumento de desarrollo personal y, por lo tanto, 

como tiempo de fo rmac ión. 
2. El oc io plani ficado debe fac il itar el descanso y ev itar que se produ zcan 

situac iones de angusti a, que pueda llegar a causar estados de stress . 
3. El oc io creati vo, no rutinario, que nos debe hacer gozar de momentos 

de diversión (Dumazedier, 1962). 

6. Conclusión 

El desarro llo personal, e l descanso y la di versión serán aq ue llos objeti vos 
que debemos tener presentes en el momento de fac ilitar la parti cipac ión 
social de los ni ños en las acti vidades de ti empo libre para estructurar un 
desarro llo social de la persona, un desarrollo educati vo desde la participac ión 
en acti vidades de tiempo libre. 

Caries Alsinet Mora 
Área de Psicología Social. Universidad de Lleida 
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